
 

 
 
 

1.- «Yo creo», «creo que». 
 
 El acto de confianza creyente no se puede se-
parar de que el creyente «tenga por verdadero» el 
fundamento de su confianza, su punto de referen-
cia. La fe no puede darse sin objeto. El «yo creo» 
implica ciertamente un creer en y a Dios, pero tam-
bién un tener por verdadera su Palabra. 

Decidirse a confesar «yo creo» lleva consigo, como efectivamente 
verdadera, una determinada imagen de Dios: la que se desprende de los 
hechos que nos han inducido a creer: Jesús de Nazaret, el Cristo, testifica-
do por los apóstoles. Y esto mismo implica aceptar, practicar, como verda-
deras las formas de ser hombre que se le abren al creyente, las nuevas di-
mensiones que se le presentan, las exigencias que le reclama Dios y que 
implican que se vive por su gracia. La fe implica un conocimiento. 
 

 2.- «Yo creo cristianamente». 
 

Si digo el «yo creo» bautismal, estoy diciéndolo como una fe 
«cristiana». Creer cristianamente implica la manera característica de 
habérselas con el Dios de la salvación y de la misericordia manifestada en 
Jesucristo. 

 

22 

servar una fe, una confianza absoluta y humilde, gracias a la Iglesia, creyente y 
oyente de la Palabra. 

No puedo creer en Dios más que eclesialmente; porque eclesiástica-
mente se me ha hecho presente ese Dios encarnado en Jesús. Sin la corriente 
viva de los testigos de Jesucristo y de su resurrección, sin la Iglesia, no llegaría 
hasta mí, hasta nosotros, el anuncio del designio salvífico escondido desde la 
eternidad en Dios. 

Es en la Iglesia -en esta, la que es, la que somos, la que tenemos-, por 
ella y gracias a ella, como puedo decir gozosamente, podemos decir con júbilo 
ahora: Yo creo: Amén. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

El Credo de nuestra fe (nº 2) 

UN CREDO de un cristiano 
 

Creemos en Jesús de Nazaret, 

amigo de publicamos y prostitutas, 

de mendigos y marginados, 

que predicó el Reino de Dios, 

en el que resplandece  

la dignidad de la persona, 

la igualdad en la justicia, 

la disposición al servicio, 

el universalismo que supera toda barrera, 

y la justa distribución de los bienes 

Creemos en Jesús de Nazaret, 

concebido a la sombra del Espíritu en el seno de María, 

que no se identificó con el sacerdocio saduceo 

ni con el escriba fariseo, dueño de las leyes, 

sino que fue maestro de sabiduría popular, 

profeta descubiert0 por el pueblo, 

servidor sufriente asesinado, 

Hijo de los hombres y de Dios, 

Mesías, Cristo y Señor. 



 Decir «yo creo» es comprometerse en aquello que se afirma no 
 sólo por la palabra, sino también en el estilo de vivir. 
 Decir «yo creo» es reconocer a Dios. (Anotemos que es impor- tante el 
prefijo «re». Creer no es sólo conocer, es, sobre todo,  reconocer, es de-
cir, aceptar lo conocido no sólo con la cabeza, si no también con toda la 
existencia.) 
 Decir «yo creo» es optar con seguridad por alguien; pero esto  no eli-
mina los momentos de duda que puedan existir. Nada ni  nadie puede supri-
mir la libertad de Dios y la libertad de los  hombres. 
 Decir «yo creo» es decir ser discípulo seguidor de ALGUIEN. 
 Decir «yo creo» es dejar a un lado unas seguridades que vie- nen de 
otra parte y tomar como única seguridad a Aquel en  quien creo. 
 Decir «yo creo» es decir yo me asiento por encima de todo en  Dios y 
sólo en Él encuentro solidez y consistencia. 
  Decir «yo creo» es vivir confiado en una ROCA que no falla. 
 
  Por otra parte, cuando el creyente confiesa «yo creo», se está recono-
ciendo pecador, no justo; la actitud del publicano de la parábola es la expre-
sión normal del cristiano que dice «creo en ti, te creo». 

No se puede proclamar «yo creo», sin que se dé un despojamiento de 
uno mismo, sin que se inicie otra forma nueva de vida en Cristo, sin que 
«permanentemente busque la salvación de sí mismo, sobreponiéndose a las 
incitaciones de todo orden que nos llevarían a devolver mal por mal, a bus-
car el propio bien a costa de los demás, a no esperar nada más que lo que 
se puede conseguir y disfrutar de este mundo». 
 

 4.- «Yo creo eclesialmente». 
 

Por último, si cuando digo «yo creo», estoy 
haciendo el acto más personal de mi existencia, es-
toy afirmando, al mismo tiempo e inseparablemen-
te, que este «yo creo» es en Iglesia y como Iglesia. 
El acto de creer es el menos solitario e individual, 
por ser, precisamente, el más personal. Creemos a través de la Iglesia; engar-
zados en su propia historia y participando de su experiencia. 

Creo dentro de la Iglesia: a pesar de mi absoluta miseria, puedo con-

El cristiano asume la misma actitud de Jesús ante Dios, su Padre y 
nuestro Padre; la obediencia plena, la confianza incondicionada, el cumpli-
miento fiel de su voluntad hasta la muerte como el Siervo. El cristianismo 
cree en Dios y confía absolutamente en su bondad, espera de Él una vida 
completa y nueva, en este mundo y más allá de la muerte, y asume, desde 
ahora-ya, la bondad, la misericordia y la reconciliación universales como la 
manera auténtica de ser hombre y de vivir en el mundo con los demás 
hombres: «Sed misericordiosos como vuestro Padre celestial es misericor-
dioso». Las oraciones del Padrenuestro y las Bienaventuranzas serán la ex-
presión más sencilla y normal del hombre cristiano que dice «yo creo». 

 

Este «yo creo», para el cristiano, pasa necesariamente por el descu-
brimiento y la aceptación de Jesús como revelador de Dios, como lugar de 
encuentro con Dios, como apoyo vivo y permanente de toda existencia 
humana en esta última dimensión de la vida que es vivir humanamente en 
comunicación de fe con nuestro Dios; pasa por la conversión personal a 
Jesús, que se expresa en el seguimiento de su Persona. 

Creer implica un cambio en la manera de 
ser para seguir en todo momento una vida de 
acuerdo con la benignidad universal de Dios mani-
festada en Jesucristo: la bondad universal que se 
expresará en la construcción de la comunidad fra-
terna universal, en el amor incondicionado, en el 
amor a los enemigos; esta es la nueva forma de 
ser hombres. 
 

Es a esta nueva forma de ser hombres a la que nos compromete-
mos cuando decimos «yo creo». 
 

 3.- Decir: «Yo creo». 
 
 Decir «yo creo» es decir «yo confieso,  yo proclamo» la  grandeza y 
el poder de Dios. 

 Decir «yo creo» es hacer una profesión pública de fe en Dios y  e n 
sus gestos de salvación. 


